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ARQUITECTURA..

IGLESIA DE SAN NICOLAS EN SORIA.

AÑO VII.·

Tres (l~OS hace. que al describir los restos en el CilSO presente, en qne se puede dech' que

de la bella é interesante iglesia de San Juan todo se reduce á tinos pocos metros cual1rallos

..te Buero (*) rccomentl:'lhamos á la atencion de ..le la faclwda. l\Ias el temor de· que denll'o de

los aficionados á la antigua llI'quitectura vario~ poco baya desaparecido ese último vestigio de .

monumentos notables que existen casi ignora· nna antigualla venerable nos ha decidiuo á"
dos delllHln«lo artístico y lilel'ario en la ciuuad darla á luz, aunque sea reduciéndonos á una

Ite Soria ,con el objeto de que personas mas {lriua y ligera esplicacion del dibujo que acom­

competentes é ilnstr¿H.las r.onlinnasen allí con paiimllos.

mejor acierto la obra que con vadlante númo La iglesia parroquial ue San Nicolás se balla
nos hahiamos all'evido á empezar, Los de1Jeres denlro del recinto l1e la poblacion l1e Soria, con

de nnestra profesion 110S hém conducido ll.ue- su rachada en la calle Ueal, enclavada entre la~

vamente dUl'anle el verano último á un pais casas de la manzana, danl10 vista por su parte

de qne lan gratos recueruos conservábamos posterior á la antigua calle de Postas, hoy r.ar­

desue qne "dimos los primeros pasos en nuesl,'a retera de F.oancia. Compónese la planla de una

carrctoa, y tlesdc luego nos resolvimos á conti- nave recléln~lllar.le 23m.50 de largo y 6m,70 de
uuar con algull Ilueyo trab<ljo en un terreno ancho, termina«la por la parte de Ol'iente pOI'

que encontramos con sentimiento tan intacto nn úhside semicircular, con nn n'ucero en cu­
como 10 habiamos dejado, estudiando alguna yos hrazos habia uos r.apilli:ls, dc«li .. ada la del

otra iglesia cuyos dibUJOS pudiérül1los hacer en metlio «tia á S. Lorenzo m~rtir, tilular de una·

el corto tiempo que nos era posible dedic¿lr á élnl igl1t1 parroquia agregada lle tiempo inmemo­

estas lareas. La eleccioll no fué dudosa al ve!' I'ial á esta, y la «lel nOl'te á Nue·sll·a Seiiol'u del

que el pórtico de San Nicolás, que habianws IHos:lrin, Otras capillas mas mo«.let"m\s y la torre
cilado como lo mas parlicular de esta iglesia, cnallrangul'lr completan pOlO elmislUu lado del

uedicada entonces al culto todavia, era )'a casi 1l\lediOllia la actual disposiciol1 ele la planta, sin

lo único que quedaba en pie uel edificio t cuya llne queden mas que ligeros vestigios de un pe­

parte principal se halla retlucitla ahora á un queño atrio, que probablemente se deslruiria·
monton de ruinas y escombros, Clltml10 se rumIaron las nuevas capillas. La fá-

La bené\'ola acogida que mereció nueslro brica eslerior es toda de sil1el'ia arenisca de:

primer tnlhajo en vez ele alenlarno~ ahora nos pequeilas dimensiones, de las canteras inme­

hace «lesmayar, considerando las escasas noli- diaÚls á la cimlad t y pOI' el interiur es de malll­

cias qne hemos podido reunir acerca del asun- posleria enluchla y blanqueacla, y tan fuerte
to y lo rCllucida que tendrá que· ser nuestra que costó mucho trabJjo deshacerla.
tlescripcion , cuando .los que vean el epigrare Contr3yéllllonos al exámen de la purte nHlS
de este artículo esperen acaso que nos esten- antigua y (lrimiti·va de la iglesia se echa de ver

damos largamente en "apreciaciones históricas de.sde luego que se hall empleado simullánea­

! artísticas, fáciles de hacer con la rica varie- mente dos clases de arcos; los ogivales sen­
dad de lo que el liempo ha respetado en San cill03. con el inlrados liso y. cilindrico, para

Juan de Duero, pero muy eUJbarazosas sin 1sostener la techumbre allovedada , y los de me­

grande erullicion y conocimienlos especiales dio punto para lodos los vanos t taoto en las
_.____ cinco ventanas del abside , en las de la torre!

(.) Tomo 01.°, página 277. en los ingresos de las nuevas capillas, que de-

Tomo Vil. Jladrid {5 de Diciembre de U159.
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bieron ser antes salhla al atrio, como en la por-I el que ocupa el cuarto lugar empezando á con­
tada principal, que sobre una destruidn escali- lar por la misma mano.
nata se levanta lodavía en el muro septentrio- Natural parece que los lectol'es de. este ar­
llal de la nave~ Las columnas de apoyo de 'los tículo nos exij:tn la esplicacion ó interpretacion
arcos interiores estan empotradas hasta cerca de las variada~ esculturas que mas que nada
de su mita(l en lIna pilastra de poco relieve, y fijan la yi~ta y escilan la curiosidaLl. 11ero antes
los ángulos' eBtrantes de e3la quedan ocultos de acometer, tan dificil y aventurada empresa
porcolumnitas delgadas de la ll1i:,ma altura qne no podemos menos de deJal"sentadoque- no lo
las principales, coronadas unas y. ot.ras por ,hacemos sino con una reserva eslremada, y
capiteles independientes, que se reunen en su solamente en el sentido ,de establecer una hi­
cimacio pa"a recibir el al'ranque del arco, y pótesis que deberá reformarse en cuanto per­
están poco cargados de labores, desfiguraJas ya sonas flotadas de la necesaria erlll1icion se ha­
por el tiempo y los' blanqueos repetidos. El áh- Ian ocupado de 10 que abora por vez primera
side está sostenido por seis medios arcos qne damos al público,
arrancan de columnas inlerpueS.laS en las ven- Las grandes figuras que llenan el mec1io
tanas y se reunen en su vértice, En cuanto á punto ele la porta1la se refieren sin duela á un
la torre, no, tiene mas altura que la precisa pasage de la vida de San Nicolás de Barí, il
para que el piso de las campanas supere al le- quien ellemplo se lwl\aha dedica(lo. Represen­
jado de la iglesia, y carece por completo de tan al Santo Obi~po de l\Iira en el acto de reci­
ornamentacion esl.erior. bir los regalos que le envió el emperador Cons-

La portada, que en escala mayor hemos lantino, que consistian en ael l~bro de los
dibujado, es la parte del edificio que mas ha 1) Evangelios, escrito con letras de oro y e-ncua­
11a01ollo siempre la atendon. tanto por la ri- l'luernaJo y cubierto ricamente. un incensario
ql1eza y profllsion del ornato. como por lo per- l'lde escelente labor. adornado de piedras pl'e­
fecto de su ejecucion. Por el corte del estribo -ciosas. y dos candeleros de oro para sen'icio
se puede ver la disposicion de las colllmniLas D(lel altar y perpéttla memoria de la deyocion
atoJadas en los ángulos entrantes de las pilas- Dque el emperador con él teuia,» Está el grupo
tras, cuyo hueco acaban de llenar Cl,n sns his- tan bien conservado, que solo falla la mitad sn­
loriados capitele~, mienlréls que otra columna perior del báculo del Obispo y un I.rozo de uno
de mas robustas prt)porciulle~ y de capitel mas de los canrleleros. La ultnra de las estatnas,
g,rande y abultado 1 empotrada en parte en el cuyo relieve es lan abultado que parecen inde­
macizo ~ sirve de apoyo directa por carla lado pendientes del Condo, se acomoda exactamente
al dintel que cierJ'u el marco de la puerta. El al espacio que deja el semicirculo, de modo
corte de la archivlllla manifiesta mas determi-, Clue resullan mas pequeñas las figuras de los
nadamente las dimensiones y molduras de cada dus legados que las de los acólitos que tienen
11no de los cnatro arcos concéntricos que for- los libros, y la del Santo es inmensa, llUes qne
man el medio punlo , lo§ cuales están formados estando sentado su cabeza escede á las de lo­
cle dovelas independientes y no muy iguales, dos los demas.
siendo las del arco esterior de mucho mayor De los grupos <le los capiteles parecen re­
tamaño qne las de los otros. Los capiteles se ferirse á la vida de San Nicolás el coarto, e-I
hallan reproducidos como detalles en escala quinto, el sesto y el último solamente, El
JUa.~ pp.rceptible por su cara anterior. que es cuarto puede represenlar la agresion de nna
la que contiene 1" principal de la escena que parlida transeunte de soldados á nna ciudad
representan, para que se pue.la esludiar su pacifica de la Licia, cuyos eslr«tgos logró con­
inlerpretacion y conocer el carar.ler de la es- tener el Sanlo con su presencia sola; en el
cultura, y ademas hemos añadido la cara late- quinto capitel está en medio de su sinodo ó
ral del capitel grande de la izquierda, que es cabildo; en el seslo se le vé en el aclo (le 5al-
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I\AEZ. 11, ~S.

en el (Irchivo no alcanian mas que a'la mitad

del siglo XV, Y la mas antigua fundacion que
se conoce es la del bachiller Pedro de la Rua,

aunque carece de fecha; pero se puede referir
con tOlla prohabilidad al siglo XVI, porque en
este tiempo vivió el bachiller de este nombre,

natural de Soria, y autor de la S?Jlva Urbis Nu­
manl ire y otros escritos inéditos ( ...... ). Lo que

se ~abe tle cierto es que á principios de e~te

siglo ya se enrontraba el ellificio en mal esta­
do, pues el empuje de los arcos del crucero
habia hecho desplomar el mnro de fachada. La

pl'ime.'a denuncia se hizo en i005, en cuya

épot~a se encontró un (lesplome de 10 pulgadas
en 47 pies tle altura total. el que subsistia sin
a1teracinn en las sucesivas denuncias de i020,
1.327 y i 347; pero l'ncontránllolo de 21 pul­
gadas en el reconocimiento de -1053, se resol­

vió el de~monte de la techl1mb.'e y de toda la
pLlrte sentida, conservando solo la portalla
hasta que se resolviera sobre el de~tiRo del
eclilicio. Mientras se proc..~clia· al derribo se

encontrar..."' sepulcros "biel'los en el grueso
del I11m'o por la parle esterior, sin lápiclani
inscripcion, y detras del altar del Smo. Cristo,

en el hmzo septentrional del crncero, (l"e era
el ohjcto de la runtlacion tlel Dr, Rn:" se en­
conl.,ó una momia que se consen'a en la igle­

sia tlcl Espino, y que acaso sea tlelcilatlo Ba­
chiller. De los objetos hallados en el interior
solo hemos ,'islo una moneda de los Reyes C.,­

tólicos y dos suelas de madera de ch'!.pi~es:

tambien se enconlró y conserva el cura en su
poJer una medalla tle bronce con el busto de
.Sdn Agustin y el de Nneslra Señora de Coppa
Cavana. La losa del allar mayor se arrancó y
guardó cuitlatlosamenle porque eslaba toda elll,

consagrada.
Bien se \'e por 10 que preeetle que lo único

que se puede averiguar en punto á la historia
del edificio es 10 que de él mismo y de su exá­
men se puetla °desprelltler. En nueslra opioion
la obra corresponde á la segunda mitad del
siglo XII, Y perlenece al género románico en

( • ) Tomo IV. pág. 280.
( •• ) Diccionario· geográfico-estadistico-históri­

ca de España y sus prJsesiunes de Ullrarnc.r t por
D. Pascual ~ladozt Arl. Sc,RIA, tomo XIV. pág. 489.

( ... ) Nos facilitó el exámen de estos documentos
nuestro amigo el digno éiluslrado párroco de San Nico·
lás O. Viclor Nuñez, á quien debemos la mayor parle de
lal noLiciuque hemos reunido relalivas ¡¡ la parroquia.

var la vida á lres habitantes de Mir"l condena­
dos inJustamenle á muerte por el prcfeclo Eus­

taquio, que se halla á sus pies imp\orando
pertlon , viéndose en el dibujo tan. solo su ca­
beza, porque el resto del cue.'po y el tercer

reO' se hallan en la cara lateral del capitel; y
por fin, en la cara lateral del último capitel
hay un hombre partiendo pau en una mesa, á
la rualacuden los monges qlle se ven dentro tle
un edificio en la cara dibujada, recuerdo de la

ocasion en que San Nicolás multiplicó algunos

pedazos de pan hasta da.' alimento á todo su
monasterio. .

Los t.'es capiteles restantes de la i1.quiertla
parecen significar pasages del Nueyo TesLa­

mento: el prime.'o la Cananea de Tiro á los
pies de Jesus; el segundo, Jesus asistido de los
ángeles en el desiel'to; y el tercero, la Magda­
lena. ungiendo á Jesus en casa del fariseo Si­

mOlle Por fin, el séptimo capitel contiene la
conocida hlSlol"la tle la capa de José, sa(~ada del

Viejo Testamento. Las figuras Lienen bastante

relieve, y est3.ll menos bien prollorcionauas
que las del metlio punlo.

La oscuridad que envuelve el origen <le la

ciudad tle Soría alcanza tambíen á la maror
parte de sus monumentos·, y entre ellos seña­

ladamenle á la iglesia parroquial de San Nico­
las, sobre cnya historia Cal'ecernos completa­
mente de documentos útiles. Mosquera ~f Tu­
tor , o en sus obras ya citadas en olra oca­

sion n no bacen la mencion mas ligera de
ella, Loperraez en su hisloria del obispa­
tlo de Osma se contenta con nombrarla en
dos renglones, y el \lesconocido autor de la
mas reciente descripcíon de Soria _( .... ) , solo

~ñade á tanta brevedad que na(la se encuentra

en el.edificio que merezca especial menciono
Los libros parroquiales ( ...... ) que se conservan
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su transicion al ogiva1. Esta transicion esl:i lan admirable y tnn ;lLinada disposicion á la

cbra y distinLamente marcada. en la, variel1<1d construccion de los edificios de'la edad ruedin,

de l~ forma de .los arcos 'que anLeshemos tambicn colocarán como nosotros la de e!o"ta
anolallo, variedad sllJeta·á nna ley precisa y á iglesia en la línea divisoria(\elarle románico

un orden rigoroso. y que esnna prueba m<lS, y del m'Le ogival, que cOl'responde segnn
si necesaria fuese, de que las formas ogivales hemo~' ya clicho al final del siglo XlI. Se 011­
propiLlIllenle dichas no fueron el resultado (le servará· p4lra esto que tollos los arcos qne se

una mera combinacion fortuita de figuras geo..;" encnentran desde el plano horizonlal de la

métl'icas mas ó menos agradahlesó capricho- cornisa hácia abajo son semicirculares, y qne
sas, si~o que el sistema de arquiteclura á que los de la parle de arl'iba son· apunlados, lo
dieron nombre r.onstiluyó el mas gtande 3.de- cual se podria esplicar suponien(lo que la obra

Janlo científico que pudo alcanzar el arle de se empezó bajo el estilo. románico, y que la

las consll'ucciones en las ·edades que pasaron, l1e~atla de nuevos artífices conocedores del
y rué el frulo bien meditadu de las lecciones na~ienle sistema ogival la hiciese terminar en
que lentamente babia alesorado la espel'iencia, esle último estilo La buena p.'oporcion de las

sábiamente interpretadas por el brillante in- figllrns del medio punto y el carácler parlicu­

genio de los arquitectos de aquellos tiempos~ ) lar de los ropages con sns minuciosos y es­
En efecto, en aquellas pnrles en que el arco ludiados pliegues; la forma y pi'oporeion de
habia de tenel' gran fuerza y solidez para 508- los capileles y las columnas, la deCOl'¿¡cion de

tener el abovcdado de la nave, en las parles las arcbi\'olt~,s y las variadas esc,ena~ que se
esenciales para la couslrnccion y conservacion firruraron en los lambores son otros tantos in-

;:,

del edificio, en una palabra, en su primer ar- dicios cierlos de la exactitud de la fecha que

mazon á e~(luelelo , allí es donde se ha aplica- señalamos a la obra.
do Ja forma nuevamente hallada ó in\'enta- Hemos visto espresaaa, aunque sin prue­
da , alli es donde la necesi(laJ y la ciencia, no bas, la opinion de que esla iglesia Lenia ocho­
el guslo y el capricho, han adoptado el ligero cicutos años de exislcncia , en cuyo caso seria

y eleganle ;,,1 par que fuerle y sólido arco ogi- conlemporúnea de la poblacion de Soria por
\'0, y no cngalanado de molduras y lHlquclones el rey D, Alonso; pero esto podrá enlcnderse
(pIe ocultcn á la visla las ,·cruaderas dimen- á 10 lllas re!'l'ccto de la c,'eacion de la parro­
~iones de la piedra, sino liso y sencillo en su quia y no de la ftruJacion Jel actual euificio,

inlradus cilindrico, lnl como nacen y se pre- cosas que á veces se confunden con dcmasiatla
seulan siempre hasla hls mas lozanas concep- facilidad, Altenws de las razones anles espues­
tiones" del enlenJimienlo, anles tle que el arle I las para conceder alguna menos nnligüellat1,

aprenda á aprovecharse (!e ellas pal'a allmen- se puede notar que la iglesia es poslerior á la
tal' y multiplicar su propia belleza. l\Ias en las calle en que se encucntra y se sujetó á sn
puerlas y ven lanas en que como partes secun- I alineacion, lo cual, unido á la precision de

darias ue la .constroccion im,porlaba en menosId.irigir el santuario al Oriente, obligó á ha­
grado la soltuez, y como tlllembros mas apa- cer el ingreso principal por el costado. Por
renle~ reclamaban anle Lodo una decoracion I otra parle, no se puede suponer que la calle

St1I111.lO~a y ~al'ialla, se ~ubo de seguir la nor- 1

1

se sujelase á la direccion de .la i¡¡lesia. porque
ma o la rllllDa de la anlIgua escuela, porque la el lerreno no permite otra para una calle tan

nneva no era .mas qne una fórn~llld g~neral y IprillC.ip~l co.mo su nombre indi~a que debió ~Cl'
abstracta en cIerLo modo, y no se habla apro- en un llempo en que la poblaclOn estuvo aglo­
pirulo aun los accesorios que la hicieron des- merada en la inmediacion del rio, cobij:inllo!o"e

pues esc1l1siva y unh·ersal dominadora de laIbajo la guarda del inmediato castillo.
arlIuitcctnra crisliana. En la absoluta carencia de tlocumenlos

Los que no r.reall que presidiese un árden I rc1ali\'os á esta iglesia, es llrcciso ne. IlC.rdcI'
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(le vistn un ha\lilzf!O qne puede ser de mns Icion ~e colocahn en !ln paramenlo, ail,\lliendo
valor qne lodo lo l]tle echamos de menos: alu- casi siempre unn gran chn en la 'misma cara ó
dimos f¡ In pl'imera piedra de la obrn , que fá- en el sobre lecho. Acaso se encuclll re antes la
cilmenle puede ponerse ele manifiesto ellando piedra 'de la c1cuicllcion del templo, que se
se a.:abe de allanar el silio Ol~tlpUt.lO ahora con. hacia á vel~es cuando hl o11ra c~l"ha á punto
las ruinas y las paredes medio caidas. Esta 1de salir de cimientos. El que las halle, las
llicllra se deherá buscar en la suhstruccion de copie y las lea hnrá Un servicio estimable a la
uno .de los puntos principales de apoyo, qne 1 hislorid (le su pnis.
probablemente será bajo una de las pilastras l
del ábside. y se tendrá pre~cl1te que la il1scrip- . EDUARDO SAA\'EDIlA.

MEMORIA

SOBRE LOS CAMINOS DE LA ISL:\ DE CUDA.

(Conli nuacion.)

Yo no he visto, ni sé que boy exista algun I nivel ó tiene alguna inc1inacion. Si 10 primero
camino de figura cóncara. La única noticia que el agua no correrá libremente, y dep0l'iilándose
tengo, es que en el siglo pasado se construyó en algunos parages. eslos se (lescompondr-.in
un.o en la Gran Dretaüa bajo la direccion de con el ll·álieo. Si lo segundo, el curso acclera­
l\lr. 'Vilkes. y que compal"ado con el de di5- do que lldquirirán las aguas con e~le declive,
tinta figura llue l'xislia antes CO$tó mcno~. y contrihuirá laml1ien á su Jescolllpo~icion.Pero
duró mas. Bakewel. que el'a partitlario dccidi- una causa lod.nía mas poderosa influye entre
do de eslos caminos, habla lumbien de otros nosotros. Las lluYias de Europa no pueden
dos, que: aunque corlo~, l'C conservaron en compararse á bs tropicales, donde cada agua­
mejol" estado que los innicuiatos; y para indu- cero pnrece nn torrente <lsolador; y muchos
cir á la rOI'macion de otros ]lnjo el mismo plan, de los cCJmillo~ que en Inglaterra y otros pai­
recomienda las ,'ent<ljas, de que se ticne agua ses europeos, pudiernn resistir fácilmente á la
ti mano para regarlos, puesto ({ue se dcposi- fuerza de lns lh1Yia~, en nuestra isla quedarian
ta en el centro de ellos; y de quepresenlan en breve destrllitlos, pues lns aguas que al1ise
tres direcciones para los carros, á saber, una deslizan blnudamente por el' centro de los ca­
por el centro, y dos por los lados. Pero estas minos cónc¿lYos, aquí presentarian la imágen
consideraciones tendt'ian lugar en aquella épo-. de un rio impetuoso que arrastrando consigo
ca, cuando todavía se ignoraha el método ver- aun materiales bastante sólidos, nos pondrian
dadero de construir buenos caminos. Así e~, en la forzosa necesidad, ó de repararlos contl­
que la misma Tllglatel"ra donde se hicieron esos nuamcnte, ó de darles una consislencia mucho
~nsayos; no ha adoptado semejante constrllc- mayor que la que podria exigirse construyén­
cion: y 10 seria mucho menos en la isla de: dolos tle olra manera. No hagamos pues, ten­
Cuba, porque es de ad\'erlir que 10$caminosllalivas que pnednn coswrnos caro; dejemos á
cóncavos liene~ la desventaja, de recoger en su olros pueblos mas adelantados el cuidado
cenlro todas las aguas que bajan de los costa-I de hacer nuevos ensayos; y pues que nosotros
dos, y como el curso de ellas se llace por la Ii-l so.mos principiantes, limitémonos á seguir el
nea central, es preciso darles mucha solhlez en 1ejemplo qne nos dan los que en este ramo ca­
esos puntos para que puedan resistir al desagüe si han llegado á la perfeccion á fuerza de
mas ó menos rápido. Presentan tambien el io- tiempo y de dinero.
conveniente de que ó el centro esla a perfecto Allos por el centro y baJOS por los coslados~



il
il
!
I

I
i
I
I

I

...
I

7

TI? (CDIBl.1rrrce (Q) ,
-_._-_ ..._-- "r .- -- í _ .. _-_...li!.nlana del á/J.ddi·'

.E..'rala ,l,. ().ol
...~__.-_~ .L ._~ ~ ~:l:::.;'

E.rt'nla d~ P, pcJ2.
10 H trulrD~

I I

PlanJ.a.

REVlSTA DE OBRAS PÚBLICAS,

11

1 !

11

11

¡'
i I
11

\ I
11

! I

111
11

id
i 1

1
! I
I

I
I

I
1
I

i




